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Ante la Asamblea General se presentó el Dr. Terra, pidiendo autoriza­

ción para liacer un "paseo” hasta el Brasil. La bancada socialista por inter­

medio del compañero Frugoni se opuSo a la concesión de dicha venia, en una 

sesión memorable. Publicamos a continuación, la ve rd ión  U^uigráfica del

A , 'discurso de nuestro diputado.
r

PASEO PRESIDENCIAL

S E Ñ O R  F R U G O N I, —  Pido la p a lab ra .
E l je fe  de nuestro  G ob iern o  se p re ­

sen ta a n te  la A sam blea  G en era l, so lic i­
tando  a u to riza c ió n  para  re a liz a r  un v ia j  
al B ra s il, respecto del cual parece h 
re c ib id » -in v ita c io n e s  especia les hace al 
gún tiem p o .

U n  grupo de leg is lad ores  som ete  
n u e stra  .co n s id erac ió n , .c o n ju n ta m e n t  
con el estudio  de la v en ia  que el je fe  de 
n u e stro  G ob iern o  p lan tea , un proyecto  
por el cual se le acu erda  la au to rizac ió n  
s o lic itad a .

A m í me parece, señor P re s id e n te , qu 
en este asunto no puede nad ie  d ar s 
voto  fa v o ra b le  en con cien cia , si antes  
no se ac la ra n  b ien  a lg u n as cosas y no 
sa e n te ra  s u fic ie n te m e n te  a la  A sam blea

y al país de la fo rm a  com o va a rea  
zarse  ese paseo p res id en c ia l. ,

L leg an  hasta m í algunos in fo rm as  res 
m en te  a la rm a n te s  y so rp ren d en tes  que 
m e recerían  que la a tenc ión  de la A s am ­
blea se d etuv iese  en to rno  de e llos an ­
tes  de a d o p ta r n ingun a resolución .

Desde luego, h a b ría  que lle g a r a la 
conclusión de que el asunto no se p re ­
sen ta con an tecedentes  bas tan tes . E ’ 
cuanto  a la fo rm a  cómo va a re a liza rte  
este paseo o v ia je  de descanso y de cor­
tes ía  In te rn a c io n a l, sólo sabem os lo que 
nos ha sido tra s m itid o  por a lgún suelto  
de d ia rio  o por re fe ren c ias  que el propio  
D r. T e r ra  dió la o tra  noche en una con­
fe re n c ia  por rad io , d ifu n d id a  por la es­
tac ió n  del Sodre.

Sabemos que el Dr. Terra se embar 
cará en un vapor de una compañía ita 
liana, y clrcuJa por ahí la intormació 
de que ee han tomado disposiciones par 
que el vapor quede completamente a dis 
posición del Dr. Terra y su acompaña 
miento, o, por lo menos, para que se des 
ocupe por completo la parte correspon 
diente al pasaje de tercera.

¿Cómo puede el erario público enea 
rar, en las actuales circunetancias, una 
resolui ión de esta índole que debe por 
fuerza irrogar un enorme gasto, ya qu 
significa el fletamiento Integro del va 
por, para el paseo de que se trata?

El Dr. Terra ha manifestado que rea­
lizará el viaje en íorma tal que va a 
resultar poco gravoso para el erario pú-

ACLARACIOIÍ NECESARIA

blico, en virtud de que los pasajes .í 
sus parientee probablemente los coste 
él, y los gastos de los mismos correrán 
por cuenta de los interesados: que sola 
mente eóhará a cargo del respectivo i 
bro del Ministerio de ReJaciones Exter 
res, loe gastos de las demostraciones ■ 
retribución y agasajos a que se vea ob 
gado. Pero nada ha dicho respecto 
esta otra información que yo traigo 
seno de la Asamblea, no a título de 
dato perfectamente comprobado, sino 
título de antecedente que serta necesa 

rio aclarar para que los legisladores es 

tuviesen en condicione« de dar a eaí 

respecto su voto a conciencia y con p'-e 

no conocimiento de causa.

EMIGRACION OFICIAL

N a d a ha dicho de la  d isposición de 
barco  de m a n e ra  ta l que no pueda v ia ja r

en él n ingún p asa jero  de te rc e ra , 
nada ha dicho tam poco de la cantic



de em pleados de po lic ía  de in ves tig ac io ­
nes que, según se dice, van  a acom pa  
ñarlo  y que sum arán unas cuantas de­
cenas de personas.

Pero ya que estoy en el uso de la pa­
labra , y como después de todo nuestro  
voto no va a depender del esc la rec im ie n ­
to que se haga respecto de los puntos  
que deja  p lanteados, porque aun cuando  
se llegase a d em o s tra r que no hay nada  
de c ie rto  en lo que vo ahor^ in-sinú'., 
tam poco nosotros darem os nuestro  voto  
favo rab le  a la ven ia  que se so lic ita , —  
voy a co n tin u ar m a ii iT e s ia n u u ,  a e i io r  
P res iden te , que hace algunos dias tu ve  
que co m en tar, en la C á m a ra  de R epre­
sentan-tes, esta especie de in qu ie tud  v ia ­
je ra  o vocación m ig ra to r ia  de que ve 
mos afectados a los hom bres de la pre 
sente s ituación.

En el corto  espacio  de a íg u n o s mese 
hem os ven id o  p rese n cia n d o  el espeo 
tácu lo  poco e d if ic a n te  de una in ú til y 
costosa e m ig ra c ió n  o fic ia l,  de ninguna  
m an era  c o n c ilia b le , desde luego, con la 
u rg en te  necesidad de una in m e d ia ta  ni 
ve lac ió n  p resu p u esta l, y de una estric ta  
econom ía de d iv isas , que las c ircunstan  
cias ac tu a le s  im p onen  con t irá n ic o  im  
perio  al Estado y a l país.

Estos espectáculos, estos éxodos ex 
tem poráneo s de p erso n a je s  o fic ia le s , fo r  
m a, á.n u^ua a lg u n a , de un sensual apro  
vec h am ien to  del presu puesto  y del go 
bierno, cu lm in a  ah o ra  con este v ia je  de 
doctor T e r ra  al B ra s il, aco m p añado  dt 
una num erosa co rte  de p a r ie n te s  y de 
fu n c io n ario s .

(No apoyados).

INSTANTES PE PENURIA

—Loe momentos no son, por cierto, los 
más apropiados para un viaje de esta 
naturaleza. La República vive instante 
de gran penuria, de verdadera angusti 
económica y financiera. La hacienda pú 
blica S6 debate en un mar de dificulta 
des y d© apremios que el señor Ministr 
de Hacienda, no hace todavía mucho 

días, sintetizaba ante el Senado primero 

y luego ante la Cámara de Diputados 

en cifras cuyo eignificado alarmante en 

vano tratan de atenuar o -de encubrir

quienes se empeñan en pasar pinceladas 
de optimismo verbal sobre el cuadro te 
nebroso de las realidades nacionales.

Claro está que al referirme a núes 
tros impenitentes y desaforadoe pinto 
res de optimismo, aludo, sobre todo, a 
propio doctor Terra, que es uno de los 
políticos que entre nosotros ha cultivado 
más sistemáticamente y con mayor ahin­
co la política engañosa -del falso opti 
miemo .siempre tan ocasionada a los más 
desastrosos resultados.

(No apoyados).

TERRA Y LOS NUMEROS

El doctor T e r ra , que se con sidera  un 
exp erto  en fin a n zas , m an ip u la  su o p ti­
m ism o a base de núm eros, de c ifra s , de 
datos estad ísticos, que 61 a lte ra  a su an ­
to jo , para  hacerlos s e rv ir  m e jo r a la f i ­
nalid ad de re fo rz a r  o com prob ar sus pre­
v isiones ha lagad oras  y sus cálcu los a le ­
gres.

Le agrad a  a p u n ta la r  con los núm eros  
sus a firm ac io n es . H a  sido p ro feso r de 
finanzas , y  desde entonces le ha queda­

do el resab io  de q u e re r  hac er h a b la r  a 
los núm eros , de los cua les a lg u n ie n  ha 
dicho, con m ucha razón , que, g e n e ra lm e n ­
te son m udos; pero hay qu ienes  saben  
a b r ir le s  la boca p ara  h ac erles  d ec ir lo 
que les con vien e.

E l d oc tor T e r ra  sa sido, s iem p re , muy 
dado a a b r ir le s  la boca a los núm eros, 
pero  nunca ha conseguido h ac erles  de 
c lr  m ás que d isp ara tes .

Y o  recu e rd o , por e je m p lo , que el 25



de Agosto del año 30, siendo el doctor  
T e r ra  can d id a to  a la P res id en c ia  de la 
R epúb lica , —  que p as arla  a o cu par poco 
m eses después— , un d ia rio  bonaerens  
pu b licad a un re p o rta je  hecho a ese per 
son aje  p o lítico  del U ru g u a y , y en ese re

p o rta je , el doctor T e r ra  exp onía —  so 
bre la base de una gran  can tid ad  de da 
tos ex tra íd o s  de las estad ís tica s , de in 
fo rm e s  num éricos— , un cuadro suma  
m ente  halagüeña para  el p o rv e n ir in 
m ediato  de nuestra  R epública .

EL OPTIMISMO DE TERRA

Sostenía que la situación financier, 
del Uruguay era inmejorable, qua el es 
tado económico del país era envidiable 
que dentro de poco ocurrirían tales . 
cuales cosas en la economía general 
en la hacienda pública, que permitirla' 
afirmar que estábamos nadando en u 
verdadero mar de la abundancia. Y  esto 
ocurría en pleno desencadenamiento d4 
la enorme crisle mundial que ya se es­
taba haciendo sentir también, de ma 
ñera profunda, entre nosotros. Porque 
esto lo escribía el doctor Terra el 25 :le 
Agosto del año 30 y la crisis mundial 
había empezado a desencadenarse a f' 
nes del año 28, cuando ya teníamos, en­
tre nosotros, algunos eíntomas ajlarman 
tes, como la desvalorización de nuestro 
peso, que había comenzado a ser sensi 
ble a principios del año 29, lo que mo­
tivó de mi parte un proyecto para que

se tomaran procauciones a fin d« evita 
la desvalorización de nuestro signo mo­
netario, frente a la política de tranqu' 
lidad que aconsejaban, ante ese teñó 
meno, algunos hombres de nuestro g > 
blerno, algunos hombres de Estado i  
nuestro país, entre los cuales se desta 
caba, precisamente, el doctor Terra.

Nos hallábamos ya sufriendo loe Incon 
venientes de una balanza de pagos que 
se desequilibraba en perjuicio nuestro: 
el peso se había desvalorizado ya en ui 
20 por ciento: empezaba a sentirse po 
todos lados la paralización de los nego- 
CÍ06 y de la producción industrial, y i»' 
doctor Terra, sin embargo, se bañaba e' 
el agua de rosas de su optimismo reca! 
citrante, al lado del cual, el cándido d 
V'oltaire resulta casi una especie de ele 
gíaco a lo Leopardl.

(Interrupciones. Murmulios).

FALSEAMIENTO DE LAS ESTADISTICAS

V A R IO S  S E Ñ O R E S  L E G IS L A D O R tiS
—  E stá  fu e ra  de la cuestión.

S E Ñ O R  F R U G O N I. —  No estoy fu era  
de la cuestión . Y a  van a v e r los señore  
re p re s e n ta n te s  o leg is lad ores , que esto 
p e rfe c ta m e n te  d en tro  de la cuestión.

M ás ad e lan te  se produ jo  el golpe de 
Estado.

Desde que se produce el golpe de Es­

tado, el o p tim ism o  económ ico y fin a n  
ciero  del doctor T e r ra  asum e m an ifes  
taciones desbordantes, casi en fe rm iza s  
sobre todo, por cuanto acusan una des 

en v o ltu ra  e x tra o rd in a r ia  para  el fa lsea  

m ien to  de las estad ís tica s  y la fo rm u la  

ción de cálculos sin n ingún fu ndam en to  

serio.

M A NINI DESMIENTE A TERRA

Segiín Goethe, señor Presidente, los 
números no gobiernan el mundo: per 
nos hacen saber cómo el mundo est 
gobernado.

Esto es cierto siempre que no se trate 
de los números del Dr. Terra, porque 
quien quiera saber cómo está gobernada 
no ya nuestro mundo eino nuestra país



guiándose por los datos numéricos d 
nuestro gobernante, s&’expone a no acer­
tar nunca con la verdad.

En vísperas de las elecciones del 19 d 
ibril, el Dr. Terra anunciaba dos cosa 
iltamente auspiciosa«: deS'de luego u 
mperávlt de veinte y cinco millones en 
luestra balanza comercial, es decir u 
ialdo favorable para nuestro pais de 
ireinte y cinco millones en la balanza 
comercial, y, además, la seguridad d 
que para la terminación del presente 
ejercicio económico estaríamos prese-j- 
ciando el alentador eepectáculo de un 
nuevo superávit.

Por lo que respecta al superávit fi 
nanciero, dos o tres meses después, s 
propio -ministro de Hacienda debió vea' 
a enterarnos de que es necesario aban­
donar esa ilusión porque lo máe que pue­
de prometerse a este respecto, y eso s 
los hombres de Gobierno son capaces do

sujetarse a una política de economía 
verdaderamente feroz —  creo que son 
eetas las palabras que empleaba el .9- 
ñor Ministro — lo más que puede espe­
rarse es un cuasi equilibrio, en virtu 
de que el repunte de las recaudaciono 
en Jos impuestos, especialmente en loi 
impuestos directoe, era un fenómeno qui 
no debía permitir se construyesen sobri 
él demasiadas esperanzas. Eso era atri 
buíble, simplemente, a la circunstanci 
de que se había cambiado la época d 
recaudación, porque se había modificado 
el ejercicio económico, y ahora corre da 
acuerdo con el caílendario normal. B i 
toncee teníamos, sí, según nos explicaba 
el ministro de Hacienda, que en los pri­
meros meses había una recaudación con 
siderable de impuestos y recursos, perc 
que sería absorbida en el transcurso del 
año conforme nos fuéeemos alejando do 
la época de la recaudación.

A “GRITO PELADO”

El superá.vit, pues, que p ro m etía  el 
doctor T e r ra  so lam ente e x is tía  en su 
Im ag inac ió n  c a le n tu r ie n ta . En cuanto  al 
saldo fa v o ra b le  de la balanza com ercia  
de nacfó m enos que de ve in te  y cinco  
m illo nes de pesos, su propio m in is tro  de 
H a cie n d a lo reduce a siete  m illo nes  
m edio, lo que s ig n ificab a  que la ba lanz  
de pagos, no la s im ple b alanza com er  
c ia l, sino la de pagos, que es lo que 
más in te re sa , a rro ja b a  en cam bio un dé­
f ic it  en nuestra  co n tra , no m enor de la

sum a de doce m illo n e s  de pesos.
Y  b ien, señ or P re s id e n te ; la o tra  no­

che el d o c to r T e r ra  v o lv ió  a h a b la r  por 
rad io , y  esta vez p ara  ju s t if ic a r  su v ia je  
al B ra s il;  ese v ia je  p ara  el cual v ien e  a 
ped irn o s  ah o ra  la co rre s p o n d ie n te  au to ­
riza c ió n .

Y o  tu v e  la p a c ien c ia  de esc u ch ar e 
discurso del d oc tor T e r ra ,  pronunclad( 
a n te  el m ic ró fo n o , a ‘‘g r ito  p e lad o ” , com' 
si el hom bre se es tu v iese  b a tien d o  a bra 
zo p a rtid o  con sus en e m ig o s  In v is ib le s .

VIAJE I)EL MONARCA AFRICANO

Yo a d v e rtí que el doctor T e r r a  se 
daba cuenta del co n traste  eno rm e, des 
ag rad ab le , chocante, que rep rese n ta  este  
v ia je  p royectado p o r él en fo rm a  cas 
princip esca, d igna de un m onarca  a fr i  
c a n o . . .

(Hilaridad. — Murmullos).
— . .  .con la situ ació n  ac tu a l de nues­

tro  pueblo, sum ido en la m is eria , que 
v iv e  bajo  el azote de una c ris is  In tensa,

in q u ie tad o  por el m ism o p ro b lem a p o llti  
co que la ac tu a l s itu a c ió n  an o rm a l e Ir  
seg ura ha v e n id o  a a g u d iza r , p a ra liza  
das sus e n e rg ía s  de p rodu cció n y de 
t ra b a jo  por la  c a re n c ia  de recursos y 
h a s ta  por las p rop ias  d if ic u lta d e s  f in a n ­
c ie ras , que e n c u e n tra n  al e ra r lo  púb lico  
casi al borde de la b a n c a rro ta , Y , en ton  
cea, h izo g ran d es esfu erzo s  n um érlcos- 
n a tu ra lm e n te  —  p a ra  convencerno «



todos de que la  R e p ú b lica  navegaba  
v e i js  desplegadas hac ia  el In m ed ia to  
re í la b le c im ie n to  económ ico, hac ia  la  re

g en eració n  a d m in is tra t iv a , hacia la m ás  
s a tis fa c to ria  prosp eridad  fin a n c ie ra .

JLA MORDAZA?

Su discurso puede dividirse en dos 
partes. Una la dejaré un tanto de Jado...

VARIOS SEÑORES LEGISLADORES: 
Está fuera de la cuestión.

SEÑOR FRUGONI: . . .L a  segunda
parte es perfectauiente pertinente, y de 
claro que pensaba dejar de lado la pri­
mera, pero algo voy a decir de ella.

La primera estaba exclusivamente de­
dicada a entonar un himno a la glorio­

sa “revolución del machete” y a ila obr 
reconstructiva , y regeneradora de "mi 
gobierno”. Así lo decía él, con frase de 
liberadamente recalcada: “mi gobierno” 
con cierto retintín dictatorial, que na 
dejaba de arañar un poco nuestra sen 
sibilidad democrática y nos traía tara 
bién un poco a la mente la figura hi« 
tórica de aquel rey de Francia cuand 
exclamaba: “El Estado soy yo”.

TERRA DESMIENTE A MAIVINI

La o tra  p a rte  del d iscurso era  una  
re fu ta c ió n , del p rin c ip io  al f in , a su ex 
m in is tro  de H a c ie n d a , el doctor M a n in i 
Ríos. E ra  esa p a rte  de su d iscurso una 
d is e rta c ió n  e v id e n te m e n te  ded icada  
d e s tru ir  el e fecto  que h u b ie ran  podid  
p ro d u c ir en el án im o púb lico , y esp ec ia l­
m e n te  en el án im o  de los Leg is ladores , 
las e xh o rtac io n e s  del doctor M a n in i Río  
a eco n o m izar, a a h o rra r , porque lejos de 
e n c o n tra rn o s  a n te  la  in m in e n c ia  del su 
p e rá v it , nos en contrábam os ap lastado  
por un d é fic it  que no sabem os cómo en 
ju g a r.

E l doctor T e r r a  m uy a le g re m e n te  ex 
c la m a b a  que la s itu ac ió n  es in m e jo ra b le ;  
que d en tro  de poco ten d ría m o s  un saldo  
en  la  b a lan za  de pagos a nuestro  fa v o r

de m uchos m illo n e s ; que por el m om en  
to  esa b a lan za  ya  estaba p e rfe c ta m e n te  
eq u ilib ra d a , m ás que eq u ilib ra d a , que 
hab ía  en c ie rto  modo, cinco m illo n es  «n 
nuestro  fa v o r, porque el señor S e rrâ t  
al in fo rm a rlo  ú ltim a m e n te  a su pedida  
sobre el estado de la b a lanza  de pagos 
hab ía  llegado a a d m it ir  que re a lm en te  
estaba n iv e la d a , pero se o lv id ab a  de 
to m a r  en cu en ta  una sum a de cinco mi 
Nones re lac io n ad a con el cam bio d ife ­
rido .

A dem ás, ya la recau dación hab ía  sido 
tan  Im p o rta n te  y halagad ora , que perm l 
t ía  sos ten er que e lla  c o n tin u a ría  “ in  
crescendo” y que las fin a n za s  públicas  
q u e d arían  p e rfe c ta m e n te  n ive lad as  o 
ta m b ié n  con a lgún excedente.

LA POLITICA ADUANERA DEL REGIMEN

Noe aseguraba que la renta de adua­
na el en trimestre último del año qu 
corre acusaba un repunte considerable 
en comparación a la renta del mism.) 
trimestre del año anterior.

Señor Presidente: es curioso lo que 
ocurre con esta política aduanera en ma 
DOS de los hombres de la situación ac 
tual.

Hace pocos días el propio Dr. Terra 
eleva a Ja Asamblea General un mensa­
je con un proyecto firmado por él, sur­
gido, naturalmente del seno del Conse 
jo de Ministros, en el cual se establecéo 
grandes restricciones a la importación 
y hasta se autoriza al P. E., para pro 
hibirlas en determinados casoe, lo qu 
quiere decir que no habrá que volve



a hablar más del repunte de la rent 
aduanera. Sin embargo, el doctor Terra 
haoe valer ©1 repunte de la renta adua 
ñera como un síntoma favorable par.x 
la economía nacional. Pero, ¿en qué qu«»- 
damos?

Si el repunte de la renta aduanera ea 
un síntoma favorable 'para la economid 
nacional, si debemos int^pretarla en el 
sentido de que mantiene las velas des­
plegadas hacia el eetablecimiento econ V 
mico y financiero del país, ¿por qué ,'l

propio doctor Terra ¿e propone al Par­
lamento medidas que significarían la ce 
sación de todo repunte de esa renta, v 
hasta si es posible la desaparición de 
mitima, porqué se tiende a evitar que la- 
exportaciones sean máe que las impor­
taciones, por qué se liende a conseguir 

que la balanza de pago arroje por fin 

ese superávit que el doctor Tarra nop 

viene anunciando tantas veces y que nun- 

ta aparece por ninguna parteT

TERRA “EL PRESTIDIGITADOR”

El doctor T e r ra  fre n te  al m icró fono, 
cuando em pieza a m a n e ja r  núm eros nos 
da la sensación de un p re s tid ig ita d o r  
que está sacando m illo nes de econom ías  
y de recursos del fondo de la copa de 
un som brero de fe lp a ; pero no es así, 
señor P res iden te , como pueden reso lver­
se estos g raves problem as.

La verdad  es que oyéndolo, desde lue­
go, ocu rre  pen sar: pero si el doctor T i  
rra  tie n e  la seguridad absoluta de que 
dentro  de m uy poco se p rodu cirá  el res­
ta b le c im ie n to  económ ico del país; de que 
dentro  de m uy poco, va a descorrerse

sobre todos los h o rizo n tes  de la Repú­
b lica el c o rtin ad o  de espesas nubes que 
están a ta ja n d o  to d a v ía  el paso de los ra 
yos so lares, ¿por qué no ap laza  un poco 
su v ia je  p ara  quedarse  e n tre  nosotros, 
co n tem plando  el bello  esp ectáculo  de ese 
re s u rg im ie n to ?  ¿ P o r qué no espera a 
que estem os ya p a lpand o  los buenoe re­
su ltados del período  a g ra d a b le  de las 
s ie te  vacas gordas, en vez de irse aho­
ra de jándo nos sum idos en m edio de los 

sinsabores y de las a m a rg u ra s  del p erío ­
do de las s ie te  vacas f l a c a s ? ...................

LA FAMILIA VA DE VIAJE

Pero claro está, el doctor Terra ale?a 
sus razones personales para justificar eii 
impaciencia viajera. El necesita desean 
sar, después de tantos años consagrado» 
al bien de la patria, deepués de haber.sa 
venido sacrificando durante tantos añoa 
en difíciles cargos públicos, abrumad 
por la responsabilidad de los manejos 
la cosa pública.

Necesita un descanso, decía él, a s? 
niejanza de loe políticos europeos, qu

de tanto en tanto se toman sus vacaci) 
nes para reintegrarse después con ma­
yores energías a su carga pesada y a sii 
trabajo fecundo.

Lo cierto es, que para tomarse un des­
canso no hace falta fletarse todo un va­
por. e irse al Brasil acompañado de tod.i 
la familia: hijos, yernos, nueras, nietoi, 

biznietos, si los tiene y, además fun­

cionarios civiles y militares.

TERRA “EL HERCULES FATIGADO”

Por lo demás, él, naturalmente, nece­
sitaba magnificar la calidad de sue e-<- 
fuerzos y la cantidad de los mismos. Se

diría que se nos presentaba como una es 
pede de Hércules fatigado por la tarea 
ímproba de haber tenido que limpiar ¡os



establos del rey Angías. La verdad, bis- tatas podrida».
tórica ee que loa establos de Anglas es­
tán más sucios ahora que an tes...

(No apoyados)
. . . y  por algo huele ahora mucho peor 

en Dinamarca: por lo menos huele a pa-

El cTiadro que nos trazaba el doctor 
Terra para Justificar este viaje de cor 
tesía, repito, de inútU cortesía Interna 
clonal, es un cuadro tan engañoso com 
las eetadlsticas de que se vale.

EL CUADRO REAL

El cuadro  rea l de la s itu ac ió n  de nues­
tro  pueblo no la dan los datos rid icu lo s  
aportados por la co n fe ren c ia  ra d io te le fó ­
nica de nuestro go b ern an te . Los verd a d e ­
ros co lores de ese cuadro , están  en la 
com probación de que hay en el país, 
según In fo rm e s  o fic ia le s  que he obtenido  
d ire c ta m e n te  del M in is te r io  de T ra b a jo  
y P rev is ió n  ocia l, reg is tra d o s  por nues­
tra  d e fic ie n tis im a  e s tad ís tica  a d m in is tra  
t iv a , no m enos de 4 2 .0 0 0  obreros desocu­
pados, a los que se a tie n d e  en condicio ­
nes c o m p le tam en te  p reca rias  e Insufi 
c ien tes, porque fre n te  a esta legión de 
obreros desocupados, que tie n e n  que ser 
m ucho m ás de 42.000, porque los m ism os  
in fo rm es  que a m i me llegan, em piezan  
por a d v e r t ir  que la d e fic ien c ia  del orga  
nism o estad ís tico  en el país no p e rm ite  
d ar la c ifra  exa c ta  de los hom bres sin

tra b a jo  que se h a lla n  a c tu a lm e n te  en la 
R epública , hay un Estado s in  m edio  
para socorrerlos. Esos obreros sin tra  
bajo, que ta l vez pasen de c in c u e n ta  y 
cinco o sesenta m il, son aten d id o s  d? 
un modo m uy d e fic ie n te , com o lo de 
m uestra  el hecho de que en las o bras  
púb licas, que es el p r in c ip a l recurso  
de que se va le  nuestro Estado p ara  d is­
m in u ir  un poco la c ifra  de la desocupa  
ción, apenas están ocupados, según esos 
m ism os datos o fic ia les , 4 ,0 0 0  jo rn a le ro s .
Y  para  no suspenderlos o red u c irlo s , el 
gob ierno se hizo d ic ta r  una ley que lo 
a u to riza  a re b a ja r  ios salarlo s.

S E Ñ O R  D E  L A  F U E N T E  —  S in  em  

bargo, el señor d ipu tado  se opuso a I 
reo rg an izac ió n  del M in is te r io  de T r - i  
bajo.

VIVIMOS EN LA MISERIA

SE.ÑOR FRUGONI. — Eso no tiene na 
da que ver. En eso van a gastar plata 
inútilmente. Lo que tiene importancia 
ahora no es lo que dice el señor Repre­
sentante, que no tiene nada que ver co 
la cuestión. Lo que tiene Importancia e 
que según los propios datos estadístico 
de las oficinas del Estado hay 42.00 
obreros sin trabajo, 42.000 desocupadc' 
en el palé A los que se debe sumar 1' 
gran cantidad de trabajadores que n 
han sido registrados, sobre todo, los qu 
36 dedican a las actividades agrícola.^, 
peonee de estancias y chacras, que no 
entran, por ilo general, en los cuadroe 
de estas estadísticas.

Hay además, de esto, que es un sín­
toma de la miseria en que estamos vi­

viendo. el hecho palpable, lndlscutlt>le 
del comercio que vive cael en la más 
completa bancarrota o languidece en :a 
paralización por falta de clientela o por 
las enormes dificultades para el inter 
cambio que le crea la carencia de di 
visas. Hay el derrumbe de nuestro p í 
so, que apenas vale algo más de veint 
centésimos. Hay la situación que le ero 
también a las empresas induetriailes es 
falta de divisas que se traduce en e 
encarecimiento de los combustibles y d 
la materia prima extranjera. Hay lo 
31.000.000.00 de pesos de deuda fio 
tante, dato del que no pudo prescindí 
el doctor Terra en su conferencia o;> 
timista, loe 31.000.000.00 de pesos d 
deuda flotante que gravitan sobre !



situación de nuestra contaduría co 
apremios periódicos renovados, y hay 
señor Presidente, la certeza de que e 
déficit financiero va a ser probabloj- 
mente a fin de año de más de seis mi

llone« de pesos, contrariando los cálcu 
los alegres que adelantaba el doctor To 
rra, cálculos alegres de que puede da 
idea un -detalle muy significativo.

LAS MENTIRAS PE S. E.

D ijo  e l doctor T e r ra , que para des­
t r u ir  a lg u n a s  especies que se hacen c ir ­
c u la r  en d es p restig io  de esta s itu ac ió n , 
especies según las cua les el gob ierno  
h ab ía  gastado m uchos m iles  de pesos en 
a rm a m e n to s  y pertrech o s  bélicos, para  
d efen d erse  de su eno rm e im p o p u la rid a d , 
él pod ia  h a c e rle  saber al país que so la­
m e n te  e l e jé rc ito  hab ía  gastado tre s  
m il pesos desde el goloe de E tado  has 
ta  a h o ra , por concepto de m un ic io nes  
P e ro  el d oc tor T e r ra  ig n o rab a , señor 
P re s id e n te , que hace pocos d ías yo ob­
tu v e  d e l M in is te r io  de H a c ie n d a  in fo r  
m es pedidos por in te rm e d io  de la P re

s idencia  de la C á m a ra , respecto  a lo 
gastos hechos desde el golpe de Esta  
do hasta aho ra  por los d iversos  M in is  
te rio s , ,y  esos in fo rm es , ta m b ié n , p e r  
fe c ta m e n te  o fic ia les , m e p e rm ite n  en  
te r a r  a la A sam blea  G en era l, c o n tra  la 
a firm a c io n e s  del doctor T e r ra ,  que n 
son so lam en te  tre s  m il pesos los qu 
se han gastado en m un ic io nes  desde e 
golpe de Estado hasta  a h o ra : se han  
gastado p r im e ra m e n te , por el In s t itu ­
to  p o lic ia l, 4 0 .8 2 1 .6 2  pesos

Le doy hasta  los cen tés im os, com o lo 
hace el propio  doctor T e r ra ,  

(H i la r id a d ) .

SE CONFÜNPIO CON LOS MACHETES

— Suma qu6 se descompone así: Por 
revíMveres, 28.698 pesos con 86 centé 
simoe; por balas, para pistolas, revól 
varee y remington y cartuchos de gase 
lacrimógenos, 9.422.75 pesos. Y la úni 
ca suma que anda más o menos alrede­
dor de los tres mil pesos a que se ha 
referido el doctor Terra, —  y de ah 
debe de provenir eu confusión, — ej

la que se refiere a los machetes. 3o gas­
taron 2.700.00 pesos en machete«.

(Hilaridad).
—Ahora, en cuanto ai. Ministerio d 

Defensa Nacional, ahí las sumas son 
mucho más crecitlae. En efecto: el Mi 
nisterio de Defensa Nacional, ha paga 
do desde el golpe de Estado hasta aho­
ra, 80.722.95 pesos.

EL GOBIERNO SE ARMO PARA EL GOLPE DE 
ESTADO

S E Ñ O R  D U P O N T  A G U IA R  —  A n tes  
no se gas tab a  nada?

S E Ñ O R  F R U G O N I.  —  P e rm íta m e  
C ie r to  es que el m ism o in fo rm e , dice  
que se t ra ta  de pagos hechos por con 
tra ta c io n e s  re a liza d a s  an tes  del golpe  
de E stad o.

P e ro  yo q u ie ro  lla m a r  la  a ten c ió n  d 
loa señ ores  leg is lad o res  sobre la  c ir ­
c u n s ta n c ia  que an tes  del golpe de Es­

tad o  el M in is te r io  de la G u e rra  estabs  
en m anos del P re s id e n te  de la  R epú­
b lic a : que el P re s id e n te  de la  R e p ú b li­
ca conseguía de los p resu puestos del ré  
g im en  a n te r io r  que se in c lu yesen  toda  
estas can tid a d e s  p ara  nuevos p e rtre c h o  

bélicos por in te rm e d io  del M in is te r io  d 

la  G u e rra ; y ya ped ia  con an tic ip a c ló t  
todas estas  a rm as , todos estos e lem en



to s  m ilita re s  para  te n e rlo s  en tiem p o  
su d isposic ión , ya que ta m b ié n  sabí

desde entonces, que no ta rd a r la  en da  
el golpe ese del 31 de M arzo .

LOS GASTOS EN ARMAMENTOS

Quiere decir que todo esto 'llegó aiiií 
cuando el doctor Terra quiso que lla­
gara; los tuvo a tiempo para disponer 
de ellos el día que resolvió arrasar con 
las instituciones democráticas. Y vien 
ahora a decir que estos pedidos fueron 
hechoe antes, pero hechos antes porqu 
él sabía lo que iba a hacer luego; y 
aún hay que agregar a e tas cantidades 
otras que responden a gastos autoriza­
dos por el régimen actual, que son:

1.047.80 pesos por compra de tres mo 
tocicletas; 1.865.76 por m il klloe de 
pólvora y 2.000.00 pesos por carga i  
ametralladoras. Son pues, 85.722.98 pe 
sos que se ha gastado el Ministerio di 
Defensa Nacional, en vez de dos tre 
mil peeos de que nos habla el docto 
Terra, sin contar los 40.000.00 peso 
que se gastaron en pertrechos bélico 
por parte del Instituto policial.

(Interrupciones. Murmullos).

ü\ PALS BIEN GOBERNADO NO NECESITA ARMARSE

S E Ñ O R  B A R A Ñ A N O .— ¿M e p e rm ite ’ :
H a ce  un m om ento  m an ife s tó  que lo 

n ú m ero s  no se rv ía n  para  nada.
S E Ñ O R  F R U G O N I. —  Los núm ero  

s irv e n  p ara  m ucho. D igo que no s irven  
p a ra  nada los núm eros  del doctor T e  
rra .

( H i la r id a d ) .
— P o rq ue yo estoy sacando conclusione  
no sobre la base de estad ís ticas  que 
fa b r iq u é  yo, sino sobre la base de es­
ta d ís tic a s  que m e fa b ric a  y me da c 
p rop io  gob ierno .

S E Ñ O R  D U P O N T  A G U IA R . —  ¿Lo  
gastos e x tra o rd in a r io s , cuánto  sum an?

S E Ñ O R  F R U G O N I.  —  G astos extra

o rd inario s , ¿de qué?
Todo lo que se gasta en balas y a r  

mas, y revó lveres , son gastos e x tra ­
o rd in ario s !

En un país bien co n stitu id o  y bien  
gobernado no hay que g as ta r en esa 
cosas.

(In te rru p c io n e s . M u rm u llo s ).
S E Ñ O R  D U P O N T  A G U IA R . —  V o ta  

ban ustedes tam b ié n  esos gastos. L arga  
ban un discurso y después los vo taban

S E Ñ O R  F R U G O N I. —  El M in is tro  d 

la G u erra , D r. M añé, env iado por T e r ra  

ven ía  a defend er el recargo del p re  
supuesto de este M in is te rio .

GRADOS RIDICULOS

SEÑOR ESPALTER. — Eso no es ver 
dad. El Ministro Mañé, vino a la Cá 
mara a defender un presupuesto del Mi 
niaterio de la Guerra que tenía sobr 
el presupuesto anterior 400 mil peso 
de economía. Me remito a las actas d 
la Cámara.

SEÑOR FRUGONI. —  En él se cre.i 
ban nuevos gastos.

SEÑOR ESPALTER. — Son 400 mi 
pesos de economías.

SEÑOR FRUGONL — Y  además, no

se quería admitir absodutamente la má 
mínima rebaja en los eneldos militares 
cosa que nosotros proponíamos, con 
una escala perfectamente justa y en U 
que se respetaban las situaciones crea 
das.

rtro , ¿cómo hablar de que no se ha 
cen gaetos militares en una eituació 

como ésta, donde hasta se han inven 

tado nuevos grados, que por ridículo 

tocan en lo grotesco?



LA SITUACION DEL PAIS NO TOLERA ESE VIAJE

S E Ñ O R  C A B R E R A  M A R T IN E Z .  —  Lo 
que está en discusión es el ped ido d 
ven ia  del P re s id e n te  de la R epúb lica , 
para  au sen tarse  del pa(s.

S E Ñ O R  F R U G O N I. —  Estoy hab land  
del v ia je  p res id en c ia l.

(In te rru p c io n e s . M u rm u llo s ).
— Sí, señor, porque dem uestro  que U  

s itu ac ió n  económ ica y f in a n c ie ra  de 
nuestro  país, no to le ra  ese v ia je .

( In te rru p c io n e s . M u rm u llo s , C am p ana  
de o rd e n ).

— D em u estro  que la ju s tif ic a c ió n  que 
el d oc tor T e r ra  ha p re ten d id o  hacer de 
ese paseo princip esco  es tan  d e leznab le  
que no res is te  el m ás m ín im o  an á lis is

S E Ñ O R  O U P O N T  A G U IA R . —  Está  
haciendo el proceso de la s itu ac ió n  ac 
tu a l.

S E Ñ O R  F R U G O N I. —  Sí, señor.
(In te rru p c io n e s ).
— E n can tad o , me d ice un señor re ­

p re s e n ta n te , y si le gusta el c a lif ic a t i  
vo, no tengo  In co n ve n ie n te  en in s is tir  
sobre él. Se t ra ta  de un v ia je , señor 
P res id en te , digno de un m o n a r c a .. .

( In te rru p c io n e s ).
— . . a fr ic a n o .
S E Ñ O R  C A B R E R A  M A R T IN E Z .  -  

Y a . lo  d ijo .
S E Ñ O R  F R U G O N I. —  Lo vu e lvo  a de 

c ir  y lo d iré  d iez veces, porque m e lo 
piden.

S E Ñ O R  C A B R E R A  M A R T IN E Z  -  
Y a  no hace g rac ia .

S E Ñ O R  F R U G O N I —  Lo digo res­
pondiendo a la in te rru p c ió n  de un r<? 
p rese n ta n te  que soto-voce cree m o rtif l  
carm e, dándom e a e n te n d e r que exager  
de una m an era  In ad m is ib le .

B ien , señor P re s id e n te : m e vo y  a con  
c re ta r  a a n a liz a r  el v ia je , que es lo qu 
nos In te re sa .

S E Ñ O R  C U S A N O . —  ¿ M e p e - m it e f
Deseo s a tis fa c e r una c u rio s id ad . E l 

señor rep re s e n ta n te  ha dado c ifra s  m uy  
in te re s a n te s  4e lo que ha In v e r t id o  e 
gob ierno en m a te r ia  de a rm as , re v ó lv e  
res, m unic io nes, gases a s f ix ’an tes  y mo 
to c ic le tas , que c a lif ic a  como a rm a s  ofen  
slvas.

Y o  pregu nto , para  satisface-- m i cu ­
rio s idad , ¿cuánto  ha in v e rt id o  Ig u a l­
m en te  en arm as ese f ilá n tro p o  C o m ité  
Pro L ib ertad ?

S E Ñ O R  F R U G O N I —  ¿E n arm as?  . . 
N i un centés im o.

S E Ñ O R  D U P O N T  A G U IA R — “ El S o l’ 
tra e  un sue lto  que d ice: " H a y  que ju n  
ta r  d in ero  para  c o m p ra r a rm a s  p a ra  de 
fen d ern o s".

S E Ñ O R  F R U G O N I —  Eso no es v e r­
dad.

S E Ñ O R  T R O IT IÑ O  —  Eso lo d ice pa 
ra asu sta rlos. Porque se am e n a za  con  
o rg a n iza r  m ilic ia s  fasc is tas , con cachi 
porras, nos vam os a d e fen d er.

( In te rru p c io n e s . M u rm u llo s . C a m p an  
de o rd e n ).

S E Ñ O R  F R U G O N I —  ¿ E x h o rta n d o  a 
los ciudadanos a co m p ra r a rm a s  p a r í  
c o n c u rr ir  al m itin ?  N o ! Al m it in  se ex  
h o rtab a  a c o n c u rr ir  s im p le m e n te  desar 
mados. Eso no im p id e  que se aconseja  
a los ciudadanos a que se d e fie n d a n  
co n tra  qu ienes q u ie ren  a ta c a r  sus l i ­
bertad es  esencia les . El derecho de la  
defensa, de la defensa p ro p ia  está con  
sagrado hasta  en el nuevo Código P e n a ', 
ta n  re s tr ic t iv o  com o es.

HAY QUE LLEVAR AL CONTRALMIRANTE

Y bien, señor Presidente: yo tengo 
aquf el Informe, casi oficial que stil. 
en un diario sltuacionlsta, relativo a la 
forma cómo se va a realizar este pa 
seo. este viaje al Braeil, paseo de de-s

canso, o dispendiosa excursión de co.- 
tesía internacional.

Se trae aquí, al final, la lista de las 
personas que acompañarán al doctor Te 
rra. Están Incluidos sus parientea, cf>



mo antee lo he dicho y varios fundo 
narios militares y civiles, pero noto 
que se ha cometido una gran injustl 
-cia. Hay en medio de esta abundancia 
un defecto; hay un olvido lamentable 
no figura aquí el Contra Almirant 
de lia Armana Nacional, y es imperdn 
nable que no se haya querido aprovc

char esta oportunidad para poner en 
cantacto alguna vez siquiera, al Contr 
Almirante de la Armada Nacional en 
las olas del océano, para que se vav 
familiarizando con el mar y al meno 
no se pueda decir de él que ee un Cor. 
tra Almirante de agua dulce.

(Hilaridad).

NINGUN ZONZO SE VUELVE LOCO

Y o rec lam o , señ or P re s id e n te , que 
se in c lu y a  en la lis ta  de los acom pa­
ñ a n te s  del doctor T e r ra  al C o n tra  Al 
m ira n te  de nu e s tra  a rm ad a .

( In te r ru p c io n e s ).
E l d o c to r T e r r a  te rm in a b a  su are t 

ga del o tro  d ía  con una confes ión per 

sonai re a lm e n te  des co n certan te  a I& 
que ha de serm e p e rm itid o  a lu d ir. Yo  
d ije , hace pocas sesiones en la C ám a  
ra de R e p re s e n ta n te s , que c ie rta  vez, 
cuando  tu v e  que es c rib ir  respecto del 
d o c to r T e r ra ,  hace m uchos años, hab ía  
fra c a s a d o  la m e n ta b le m e n te  en m is prt 
m eras  v e le id ad es  p ro fé tica s . Pero si 
fra c a s é  a q u e lla  vez, señor P res iden te ,
—  yo no soy de los que ocu ltan  sus f r a ­
casos —  en cam bio  he ten id o  algunos  
a c ie rto s . A s í, por e jem p lo , en lo que 
re s p e c ta  a la psico logía  del golpe de 
E s tad o , yo he co incid ido , vean ustedes

lo que son las cosas, con el propio doc­
to r  T e r ra  y de esto he venido a darm e  
cuenta al escucharlo  el o tro día a t ra ­
vés del m icró fono.
, Poco antes del golpe de Estado, una 

sem ana antes, hablando yo en un acto  
público o rgan izado en el salón de ac­
tos públicos de la U n ive rs id ad , decia  
que c ircu la b an  en nuestro país a lg u ­
nos dichos o algunos re fra n es  que pro­
ducían desagradables resultados en ,a 
m e n ta lid a d  pop u la r y hasta e je rc ía n  
c ie rta  In flu e n c ia  en el curso de los des 
tino s nacionales.

P a re c ía  un poco paradóglco e « t..  
porque yo recordaba ese r e f r á n  t< 
pop u la r en cam paña, de que ningú-i 
zonzo se vu e lve  loco, y yo decía que 
e n tre  nosotros, en nuestro país, hay 
quienes para que no los toYnen por zon­
zos están s iem pre  dispuestos a hacers*  
los locos.

PERO ALGUNOS SE HACEN LOS LOCOS PARA \0 SER ZONZOS

El Soctor Terra decía las otras no­
ches que él se sentía profundamente 
«atisfecho de haber dado el golpe de 
Estado, es decir, de haberse proclama­
do dictador, para que no pudiesen creer 
sus adversarios que era un pobre dia­
blo o un Infeliz. Para que no se le to­
mase por un pobre diablo o un infe’.Iz. 
había preferido cometer la insensatez

de destruir nuestra normalidad demo 
crática e introducir a la nación en ni 
tembladeral de estas eituaciones ano­
males. huérfanos de toda popularidad 

que se sostienen principalmente con c! 

apoyo de las bayonetas, de esas que 
según Taillerand sirven para todo mf 

nosnos para sentarse encima.

TERRA: ENCARNACIO NDE NUESTRO ATRASO POLITICO

g m  ' ' '
¿ Y  p ara  qué va ; le ñ o r  P res id en te , e re a liz a r  su fa n tá s tic o  paseo? V a  a ex-

d o c to r T e r ra ,  en ta le s  c ircu n stan c ia» , a h ib irse  por t ie r ra s  de A m érica , como



la p erso n ific ac ió n , com o la en carn .i 
ción responsable , o una de las m ás res­
ponsables de nuestro  a traso  p o lítico , de 
n u e stro  retro ceso  in s titu c io n a l;  va a 
e x h ib irs e  com o el exp o n en te  de esa 
ve rg ü e n za  h is tó ric a  que fu é  p ara  todos 
nosotros el 31 de IV Ia rz o ...

(N o  apoyados. M u rm u llo s ).
— Sí, m o tín  c u a rte le ro  y p o lic ia l enea  

bezado y re a liza d o  por el P res id en ta  
de la R e p ú b lica , del cual se han deri 
vado estas a p a rie n c ia s  de leg a lid a d  co 
roñad as por la ig n o m in ia  de la  ree lec ­
ción del d ic ta d o r . . .

(M u rm u llo s . C a m p an a de o rd e n ).
— . . .  de ese d ic ta d o r que a sem ejan -

za de o tro  d ic ta d o r u rugu ayo  un v e r ­
dadero ascen d ien te  en la h is to r ia  po- 
It í ic a  del país, M á x im o  S anto s, va  aho­
ra a hacer un v ia je  por t ie r ra s  e x tra ­
ñas de jando el gob ierno  co n fiad o  en  
m anos de sus cóm plices, e n tre  los c u j ­
íes, p ro b a b lem en te  a lguno  está pen san­
do en no p e rm it ir le  como al o tro  el re­
to rn o , sino a condic ión  de que se dejo  
s u s titu ir  en el m ando.

S E Ñ O R  D U P O N T  A G U IA R . —  A h o ra  
se ha vu e lto  pelig roso el d oc tor F ru ­
goni. E s tá  en pjeno d es varío !

S E Ñ O R  F R U G O N I.  —  E s tá  equ ívd - 
cado. H a b lo  con toda  tra n q u ilid a d .

(M u rm u llo s . In te rru p c io n e s ).

REPUBLIQUETA DE “SOUTH AMERICA”

— He aquí, señor Presidente que e3 
ta Nación, que en cierto momento as 
piraba al dictado de Suiza sudamerica- 
■a, aparece ahora en el lamentable as­
tado de una Republiqueta de "South 
America" cuyos gobernantes van a pa 
searee por el mundo pavoneándose co 
mo cacatúas mientras el pueblo se eo- 
cuentra sumido en la miseria y en 1.1

desesperanza, — en vez de esconder en 
la pequenez, en la modestia de nues­
tras proporciones geográficas, econó­
micas e históricas las ridiculeses y 
mezquindades de nuestra política crio­
lla de oligarquías con más apetitos que 

buenas intenciones.

(Murmullos. Interrupciones).

LA DANZA DE TAMBORILES EN TORNO DEL ASADOR

P o rq ue la ve rd a d , señor P re s id e n te  
es que fre n te  a ese cuadro  que nos t r a ­
zaba  las o tra s  noches con ta n  r is u e ­
ños colores el doctor T e r ra ,  se a lza  
una re a lid a d  nac iona l b ien d is t in ta ;  
esa re a lid a d  que p in ta n  los 42.000 obre  
ros desocupados; esa re a lid a d  que pl*’. 
ta  una m oneda e n v ile c id a ; esa re a li­
dad que p in ta n  las qu ieb ras  num erosaa  
de todos los d ías  que se prese n ta n  
nuestros Juzgados de C o m e rc io ; esa 
re a lid a d  que p in ta n  los 3 1 .0 0 0 .0 0 0  de 
pesos de deuda f lo ta n te  que no se p u i  
de co n so lid ar; esa re a lid a d  que p in ta  
los 5 2 .0 0 0 .0 0 0  de cam bio  d ife rid o  qu 
g ra v ita n  sobre el In te rc a m b io  y d e te r  
m in an  la escasez irre m e d ia b le  de la

d iv is a s ; esa re a lid a d  que p in ta n  las  
deudas ex te rn a s  cuyos serv ic io s  no se 
pag an; esa re a lid a d  que p in ta n  las p'-o- 
pías C a ja s  de Ju b ilac io n es  q u» están  
en b a n c a rro ta  por cu lpa de los m ism os  
que aho ra  aparecen  com o re g e n e ra d o ­
res y p re ten d e n  re a ju s ta r la s .

Y  fre n te  a aquel cuadro  del d oc tor  
T e r ra  y a este cuadro  v e r íd ic o , exact? , 
de la re a lid a d  n ac io n a l, se le v a n ta  aho­
ra  esa estam pa ilu m in a d a  del v ia je  p re ­
s id en c ia l al B ra s il con algo  de danza  
de ta m b o r ile s  en to rn o  del asador, don­
de se están  doran do  a fuego  len to , pa­
ra  ser devorados en el fe s tín , la s  ach u­
ras san g rie n ta s  de la nac ión  s a c rific a d a .



TERRA SE HA RODEADO D ESERVILES Y ADULONES

Hsto señor Presidente, es, aunque '’.es 
duela a los señores legisladores« la ver­
dad verdadera que pasa por ennima de 
todos los dlscureos y de todas ¡as aren 
gas del doctor Terra y de tr>-las las 
complicaciones y complicidados verba 
les de sus turiferarios de la Cámara y 
fuera de la  Cámara.

El país sabe que eso es verdad; el 
país sabe que el doctor Terra es un 
mal gobernante que se ha rodeado — 
ese es uno de sus mayores pecados, 
señor Presidente —  de se-viles y de 
adulones.

(Murmullos. Interrupciones. Campana !i 
de alarma). f

í

LA BATAHOLA

E stas ú ltim a s  pa lab ras  de Frugoni 
son dichas en m edio  de un descom unal 
desorden.

M ie n tra s  los d iputados o fic ia lis ta s  
g r ita n  y  hasta parece que a lguno quie-

s iera  pe lear, el P res id en te  le c o rta  la 
pa lab ra  a F ru g o n i, haciendo v o ta r  una 
m oción de d ar el punto por s u fic ie n te ­
m ente  d iscutido .
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